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PEItíÚMCO DEDICADO A LA CLASE TRABAJAOOiiA.
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Parte editoriaL

Todo sistema tiene una idea p-olitica, una 
idea económica, una idea social.

El sistema de gobierno de hoy respecto A 
política' no ■ puede ser mas ambiguo; luJo ha 
sido cacarear el respeto á los derechos indi­
viduales hasta el estromo de que todo farsaiito 
cuando no sabia como dar pruebas do su libe­
ralismo, se acogían esta palabra como su 
única tabla de salvación.

1..03 dcrcclios indivnluaies son hollarics, poi 
los mismos que los debían de respetar. ¿Quie­
nes son los que se ponen do parle de estos man­
darines para que lleven a cabo sus planes li­
berticidas? Los que mas han cacareado defen­
der ios derechos individuales.

Respecto (i ecouomias solo conocemos el des­
piltarro y  los gravámenes; y  aun no hemos 
podido conseguir después do una revolución 
como la de Setiembre, la descentralización ad­
ministrativa, ni el municipio independiente, 
ni las provincias dueñas de sí mismas.

En tan suprema crisis, su necesidad tan an­
gustiosa los caracteres so rebajany_se desgar­
ra la sociedad entera en la incertídumbre y  
en la duda. Y nos preguntamos unos á oUos. 
¿No habrá por ventura esperanza para Espa­
ña? Nos hallaremos condenados á arrastrar 
eternamente la cadena que nos imponen tantos, 
farsantes y políticos siempre dispuestos á perder 
vida T íionor por vivir h costa doi páis? Se- 
Tomos'tan infelices que consintamos por mas 
tiempo que por un vil destino enseñen á la 
juventud el (arqino ,de la iniquidad para que 
apostaten de -sus ideas? jNo! La juventud lle­
vará la santa redención de la idea que han 
elaborado tres siglos do grandes revoluciones. 
Esta Idea es la República i''ederal.

Está £)miulada en la conciencia y está rea­
lizada OD el carácter de la sociedad.

Por ella si es preciso, sacrificaremos nuestra 
existencia, la de nuestra familia, sin hacer

caso de nada por las persecuciones que puedan 
proporcionarnos nuestros enemigos. S.1; porque 
estes, acostumbrados con el nombro de libera­
les, á disputarse el poder c'omo los tigres a 
repartirse la presa on el desierto, están en la 
crencia que el pueblo no ha salido do su me­
nor edad, y  que han dé poder continuar abu­
sando de los poderes de que han sido reves­
tidos.

El pueblo español quiere emanciparse de to­
dos sus esplutadores, y se emancipará pese á 
quien pese y  cueste lo que cueste; como sa­
brá premiar las grandes inteligencLs y  á los 
bravos militares, que vienen trabojando con 
fé atravesando una vida azarosa llenado pm’-  
secuciones, sufriendo el martirio de su patrio­
tismo en esta vida.

El momento de nuestra ' emancipación se 
acerca, porque las miras del gobierno basta 
aquí no han sido otras, que desalojar á los re­
publicanos do las posiciones que tanto trabajo 
nos habían costado el adquirir; el pueblo es­
pañol tiene una fortaleza inespugnabte, que 
ha hecho detener las miras reaccionarias que 
se veian en el gobierno al desarmar la milicia 
con el nombre de reorganización: esta foHa- 
leza son los Pactos Federales, donde se estrella­
rán todas las naves de los perjuros, que uíen- 
ten contra .nuestras libertades patrias.

|Euera Reyes! iViva la República federal!
Cários Sania Mana.

EL DISCURSO DE GARRIDO.

Eeruando Garrido, hombre conocido por su 
acendrado amor á la democracia, que ba su­
frido penalidades y  persecuciones siu cuento 
.por su nunca desmentida .amor á la  ̂ cama 
del pueblo, se ha levantado en la sesión de 
Cortes del V¿., á interesar al gobierno para 
que nombre una comisión del seno de la cá­
mara que se informe del estado material, in­
telectual y  moral de las clases trabajadoras
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n agrícolas como ÍDdustriales; y  csío con el 
í m  de que sirva de base ú lo que las Cortes 
acuerden que eonduzca ii a\evar la condición 
de las clases' productoras y  mejorar su tribte 
muerte.

Este lia sido el objeto del discurso do Garri­
do, del oiador y  escritor popular que, dejan­
do á un lado puerilidades que h nada con- 
<lucen,ve al pueblo obrero ávido de proporcio­
narse todo aquello que tienda á mejorar su 
estado.

Movido, pues este celoso propagandista re­
publicano, por la índole de la materia que 
trataba, presentó ante la respetable considera­
ción de la Asamblea, lo mucho que la España 
puede esperar de esta desgraciada clase. Re­
corriendo su imaginación diversos puntos de 
la  nación, expuso lo que ya en la domi­
nación moderada hacían los entusiastas hijos 
de Reus, de Jerez y  de otros puntos; sacando 
el orador por consecuencia de estas premisas 
lo preparado que está el pueblo trabajador 
para seguir la senda que con la proclamación 
do los derechos individuales, parece abrírsele.

El gobierno, que es-verdadero deudo del pue­
blo porque este leba prestado sumisión y  aca­
tamiento aun á pesar de sus torpezas, ha acce­
dido gustoso á tomar en consideración la pro­
posición de Fernando Garrido, demústrando por 
boca de Sagasta que ya empieza á manifestarse 
el sentimiento caritativo hasta en los hombres 
del poder. A tanto ha llegado la fueza de los 
fiUcesos últimos.

La, clase trabajadora teniendo tan buenos 
auspicios de que no está lejano el momento so­
lemne de su vida porque inomenlo solemne de 
la vida es aquel en que el individuo hunde 
en los abismos la ignorancia para recibir la 
ciencia, no debe dormirse dando rienda suelta 
á su imaginación que camine por misterio­
sos antros en los que luzca la lejana luz do 
la felicidad, sino por el contrario, debe redoblar 
sus esfuerzos para cumplir los deberos que lo 
impone su profesión, su familia y la sociedad, 
consiguiendo además por este camino, que el 
gobierno sea su tutor, qué tenga por herma­
no á todo ser social y por habitación el mundo.

Esto es lo que prepara la España para sus 
predilectos hijos los obreros, si como es de es­
perar desde hoy hasta el segundo período de 
la presente Jej,;islatura, se asocian para mejo­
rar su decfp'E;.suerte, y dar al mismo tiempo, 
una prueba ú las dichas por Garrido en el 
Congreso de los diputados.

Huesea cuenta para esto con elementos para 
manifestarse agradecida al ilustre diputado que 
por su hija la cíase trabajadora aboga. Tiene 
un Club, un Ateneo, creeuios se vá á'fundar 
la Asociación de la Juventud republicana, y 
cuenta en la prensa con este modesto' perió­

dico que á esta clase productora esta dedicado 
y (̂ ue por lo mismo no puede dar cabida I  
este escrito, sin .felicitar antes al republicano 
diputado Ecinando Garrido que, con im des- 
prendimieiilo que le honra mucho, dedica 
su vida al iomoi;lo del partido democrático 
de <[uioü tanto espera nuestra pálria Kspañ ,̂

A . T. P.

Sección de Noiicias.

Dice- JA  « I'inparcíaJ »
« S c ^ e n  tMii'Slras odlifti-s f p  p robab le  q u e  S. A 

ol liá u(,a c o m id a  o f u u d  eu  los j a r d i c e s d e i
Din'n Ib' íiro,  den t ro  df3 {):-cas d ías .

K! mimiTO de  persunas  mvjlaii.cs. y q u e  s e rá n  ele­
gidas  en i re  b s  a!ii*> btceiomn-ios iM  ’ iá>;iado, entre ios 
i í id i i iduus  pie la  C á m a ra ,  ( j é i e d o .  fuerza  c iu d a d a n a ,  
p íei isa [jol idca y- al io ci*ro,  p a s a i á  de  ciento.

I'.! gobierno i'alinno |(>nm nim r.arihaldi promueva 
mieva^ agUíicKmes. UiccioUi -ílaribaidi lia llegado á 
las Caniabtias.

Los periódicos fiíntccsíw llegados hoy publican la 
noticia que adelantó el tcáViafo de que Labia enta­
llado lina sublevación en Puer!»»-Uico y que los 
iusurn-rtes Labian quemado ei pueblo <ie Pólice; pero 
la iioiída se rd¡M'e ai mismo y no ha lenido cou- 
íirmaciüD por r.ín¿jun ludo.

Los cariis-'as signen agitándose. Parece que D Car­
los ha e!ividia(l(MÍe*paL-íios íi (írafiel á sii.s comisarios 
régios, que. así se llaman los emisarios, que lieiH’n 
en las pruvincias, á ííq de que los reparlau entre sus 
adeptos.

Todos lo.s enfuerzos dirigidos hasta ahora, por los 
carlislas para buscar proséliio.s cu el ejéivito, se han 
estallado contra la adhesión de esle á Ja causa déla  
libertad,

Ls pues, cvidenlc, que si algo inleulasc-D los car­
listas por la frmiiera, lo hariao con la gente que 
allí li'íien aíi’iada, sobre ser poca, según nueslias 
noticias, carece de iu<híío8 v tle orgaukacion para 
emprender operaciones de guerra.

Hay algiin indicio que hace esperare! halazgo de 
los restos de Cervantes, según una caria dirigida-al 
Sfñijr niiiiislro do Foraenlo.

Variedad es.

E l ÁUoArngmi, queridos lectores, se La vuelto 
loco de unos dias á esta parto, está íLnético, in- 
.sqp(H-tqbie, lleno de vaciedod. -¡Kl di^utre del pe- 
riedieo que de cosas le cuelgan rí^ums origen!... 
¡Pues no está resuelto á copiar trozos de nuestra 
pobre Redunden d d  Olrevo <nic tanto agrada cu

les.
djti'

mil
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lu camtal y dentro y fuera de la provincia! ¿Pues' 
m empeña en recomendar la lectura de mit's- 

l,!n L^aliñado periódico á los compuestos suscn- 
"flpl diario monárquico'^. Apostaríamos (jue 

v-\ de los nuestros... Y tú  tam bién Galileo?... 
s>"íiace preciso repasar una y diez teces  el eco 
de l a - aristocracia para convencerse del einpeuo 
que tiene en aventar los serradizos que cubren 
lus pavimentos de los talleres.

Ü'iias veces entretiene á sus suscritores con el 
diapasón de nuestro periódico que les importa t a n ­
to de la música republicana como á nosotros de 
Ja m onárquica¿qué tenemos nosotros que ver 
con li'S cosas de los reyes? El Alto Aragón  no sale 
(Ud d.á en tono m uy bajo, y  nosotros estamos con 
re si VeiTi'il, que no se aprende sino después de h a­
berse robustécelo el liombre en la escuela 
lim  de persecuciones, de destierros, de mendici­
dad meiVeii á los p-obieruos que se llamaban l i ­
berales. (González Brabo era liberal, Isabel era 
liberal... El Alto Aragonés liberal, querido lector.)

Se ocupa también El Alto Aragón de los redac­
tores de La Redención del Olrcro y los cree pa­
jarracos de mala noche, pues les dice que son 
lina tropa advenediza, que no tienen casa, ni afec­
tos do familia, ni hogar conocido en la provin­
cia. ¡Que casillas lleva el nene! cuando deciniqs 
(jue ha perdigóla chaveta! y el seso, y .. .  se fijó 

cnamlo aparecieron los redactores de nuestra 
])ublicacíon?... quiere V. ver la fé de bautismo de 
muchos y  hasta  el catastro y  la recaudación?... 
])ero no será V. tan  iucrédulu^ pues sabe V. que 
nosotros no aspiramos á la farsa, n i á  desempe­
ñar ciertos papeles que V. sabe representar á las 
mil maravillas; nosotros venimos ú decir lo que 
somos y lo que sentimos; hablamos con el j>ú- 
blico, y el público comprende ya mucho de lo 
(jne vuLc, no se paga no superficialidades, sino 
de razones y cosas útiles á sus intereses.

Ci'ée. V. que el público no compreiifle ciertas 
picai’dihuelas con que V. ha -querido entretenerlo 
en f'iiTtHS (loasiones?... V. no pasa al pueblo, oue 
la Constitución no es lo mejorcito en eso de de­
rechos del ciudadano; no hay extranjeros én nues­
tra tierra, tarde ó temprano todos somos españo­
les. Quiere V. que citemos artículos?... pero. . ¡que 
(iieintre! No señor: recordarle articulos de la Cons­
titución de 1869, al que está identificado con ella 
y jurado con sus cinco sentidos! pues no faltaba
IHüis!

?o ha inspirado V. mucho en el credo republi- 
í-ano? Pues debia V. hacerlo para no aparecer ri­
dículo entre In g e n te  sensata; pues vea V,, lave- 
pública es de todo el mundo, es el sistema no de 
la posición, ni de los intereses, ni de las relacio­
nes aristócratas, ni de los títu los, porque en estos 
pedazos de oropel se oculta á las veces un cora- 
>■•011 menguado, egoísta y  hasta  criminal; la re­
pública mejor que en la  sonrisa de la suerte, se 
j-idroiiiza en el hombre honrado, resa lta  su bo- 
lleza á través'de los corazones nobles, cii el m é-  
'̂¡tu del ciudadano y en la verdadera fraternidad, 

hnes no?... qué... crée V. señor Aragón que 
relaciones con ministros, diputados, banque- 
y otros t ítu los  de favoritismo trabajará  con 
^ú\ucq el republicano en su partido? qué jiuf 

esas mncíias representará mejor la  idea? No se- 
, “‘i'yje aquí procede que no nos entenderemos con 
J diario arisVicrata. Nos entienden Vdes. qneri* 

lectores? cubulito: por eso no nos eiitendere-
íiqueliodel.......  Sí: cuando se tra ta

iv>publ-ica,-todos somos hermanos, noscsticn-

de E l Alió i  rag.ml y  tndus smi españoles si residen^ 
en Kspnñf», aunque sean a frícanos.

iVro lu inconcebible de A Y Aragón la cola 
que sube de punto  es la cvitica (pie acota y 
con la q u e  pretende t:u*hnrla jm idataáe  un a r t i ­
culo político bastante  razonado. Pura cl género 
burlesco se necesita en primer lugar ingenio, 
rJiáchara como diría nuestro ubucdn, gracia, picar­
día, sal ... es preciso ser iiter:ito no de definiciones 
sino de práctica registrando autores ú i)rop(''sit(> 
consultandü unos y otros combinamlo, y sobre 
todo sutilizando á gusto  dcl consumidor; de nada 
de esto se halla revestida la crítica de El Alto Ara­
gón: nos dice que su plato favorito es « lusapgro  
con ceboUan (Cervantes daría un  salto hasta el 
cielo de oir este manjar,) ni á combatido las pala­
bras de nuestro articulo, ni las ideas, ni la ver­
dad del sistema que hemos presentado, (claro 
es, la verdad es una) y sin embargo como.Wj?!- 
Ji07ido é infalible y .. .  otros títulos que lo acredi­
tan . nos ])l:uita unn consecuencia« ¡que confusión 
de ideas y do palabras»! dice.... no es verdad 
lectores que lo lógico de IR  Alto Aragón era' 
criticarnos dcsjaics de discutir? Ks hacerse m uy 
cuco (le otro modo y 'la  intoh'rancin siempre he­
mos visto ijiie es hija del exclusivismo...! Dudar 
¿de qué? dice en otro apartado, de la verdad, del 
sistciiia ó de su solidez?» Esto nos huele al 
band(-irillazo que sufrió del periódico La Prot'hi- 
cid E l Alto Aragón cuando aquello «de que lo 
apuntalen» que sin duda recordará,‘-'c6 ir-
fw ri\  pei'(? prescindiendo de estas lecciunos que 
algunos necesitamos, coutestavemes á la pregun­
ta  tan  .directamente quenados los lectores van 
á convencerse.» No hay sistema político sin soli­
dez, no hay  sólido sistema sia verdad; y la 
verdad es la que expusimos por mas vimltas que 
dé E l Alto Aragom. que sistema será el que tan  
pronto defiende á un  ingrato como aboga por 
uu fímlidoso y  que se viudve al que mas ca­
lienta? Pues este es el sistiina de E l Alio A ra­
gón., si aclam an ú Müntpcnsier bagóme Mont- 
jieiisierista; si al niño terso, borbónico; si á uu 
];ulü, la runa pidieiido rey; la coubtitucion hasta  
eso llega, se ])resta. es de goma y .. . .  I.a m a te ­
ria, dice cu tono enfático, no pv(jduce-ideas» no pro­
duce ideas en verdad, pero es el conducto por 
donde las adquiere el alma. El Alio Aragpn., 
luvicra la btíudad de quitar el polvo á lus l i ­
bros, podríamos nlgim  dia entendenUjS, pero.-..
es pedir is al olmo,. Por fin llegam os á lo
pesado de lo Iv.rlesco •i-plantar fuerte'» nos dice: 
oiga camuradu: la redacción de Lü Rráendon 
dt'i Oúrt/’íJ, ha dado siempre pruebas del patrio­
tismo mas alto, de sinceridad y de. valor; cl 
que bus.^ue encontrará, cl que llame se le abri­
rá. .. Nos enti-^ride V. señorito Alto Aragcm"^......

Pues rgú r: á las (h’denes de V.
Las p(.ibtdutas le hacen feliz á El. Alio Ara­

gón, ¡sepi'í-’staii á ta n to ! . . 7í7 Alio Arago?¿ le\un­
ta en el lema de su periódi-^'^ es tas  dos pala­
bras Prrgreso (primevo) L ik  Uní (después). No 
comprendemos esta errata,... . progia-so ant».» 
que la, libertad?... F.n t ie m p o 'b l  feudalismo xua.- 
gresalnui (mejor dicho se onriquecian) los pro-liom- 
Iros, ios titu les  la nobleza... en otras edades fmn 
fiorcciuü los cunventos, la ciencia se albergaba 
en los claustros (que co m o 'sab e  E l Alto Ara­
gón la (delicia xs cl mayor dé les prOgros(;s. si 
S(3 aplica (iignameiite): y  we áa JR yiUo Aragón 
eii cl quid de estos progresos?...Pues* era porque 
los señares cerenabau reyes v no les alciú-zata
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la  ii-a d?. la ley, por aquello do que «todos
ju n to s  valemos m asquo  vos»; tea iau  vida pr¡;- 
piu, una especio de oódig-o libre que ellos fra­
guaban  en sus propiedades y  castillos, no asi 
])rosperjban los cpe,Sf/ados al terruño porque es­
taban  supeditados al capricho do los señores do 
horca _y cuchillo; ya es tará  V. enterado de la 
Historia general de Mspaña... poro V, es a r is tó ­
crata y  ta l vez in térprete apasionadamente. T am ­
bién los frailes e.xeiitos dcL régimen civil, tcuiaii 
vida propia dentro do sus mismas instituciones, 
por eso progresaban merced á sus hijos q u e - t r a -  
bajabau en lás huertas, en ios campos, y  eu tas 
viñas de su.s roveroiidns padres; ya ve V. como 
la  libertad es anterior a l  progreso, y  sin mas 
datos liistóricos ol loma do V. debe sor Libertad 
(primero) (después). No comprende que
según el _ lema que Ii >y lleva V. señor Alio 
Aragón tiene necesidad de abogar por los dos 
principio^ feudales dú. nobles y  Aid plelM'ijos?

Fuera pues .hipocresia; libertad y solo liber­
tad  si hemos de progresar eu nuestros talleres; 
dentro de nuestra queremos ser Ijbres; si
somos libres^ el progTCSO \endrá por añadidura. 
Antes que E l Mln pretenda tachar nues­
tras  palabas, nuestras ideas y  nuestro sistema, 
arreglo sus desbaratados proyectos, comience por 
Componer la portada derruida de su casa, no se 
ponga en lo ageno quien no sabe arregdar las 
Xíontiendas de su familia, tenga  E l Alto Aragni 
jna.s patriotismo, masilecoro, mns dignidad perio­
dística, mas dircur.so, njas filosolia y  con el 
tú-uiipo nos entenderomos; La Rcdenolon aol Obrero 
tiene hi misión mas alca que el sarcasmo: la 
burla  sin gracia es ia comida del necio, al paso 
quo_ la luzy  la verdad nacen siempre de l.i discusión 
lógica y  razonada. :Marche t i  Alto Aragón por 
esta Via, raciocine mejor y  con el ticmjx) ab an -  
-donaremos el cepillo y  la sierra j)ara Ucdicar- 
nos á  discutir con él si so presta dignamente.

G las.

E r r a t a .  Eu el número anterior, página 3.*
1.* columna línea 2:* dice «impotente» leá.se «im­
ponente »

jA y  q u e  m ie d o l  El otro dia por la tardo so 
alarmó la vecindad fonieniua de la calle de 
Sto. Domingo, con motivo del reflejo do una 
luz en las vidrieras dei vcntaiiage .situfidü 'eu la 
entrada al templo del mismo nombre.

Quien creyó era una alm a eu .pena, el ojo 
izquierda de un  fraile etc: ;pübrecitas imigeres!

d u e  so p o n g a .  Varias de las personas que 
por la noche tienen la rustniubre do ir ú beber el 
agua  a i salir esta oor los caños de la fuente del 
A ngel, nos ruegan llamemos la atención de quien 
corresponda para que se coloque nn farolilbj cu 
las inmediaciones de la misma, evitando de este 
modo que a lg ú n  sugeto se rompa la cabeza 6 
que a lgún  mozalvete cometa alguna,im prudencia 
que esté reñida con el decoro.

Creemos seremos oidus.

R e g a lo .  Al duque de la Torre lia regaladla el 
presidente del consejo de ministvus de Túnez una

preciosa silla do terciopelo encarnado v borda- 
fia en om y un somljrero de plumas de‘'ave.striiz 
do grandos alas por e.stilo de los nue usan las 
biljás.... ^

Cotí que de plumas de avestruz?
/.Qué guapo estiu'á el tul ducote con tales id u -  

mitas? ‘

A  D o n  A lto  A ragón ..C reería  faltar á la s u ­
ma galanícria. de \ .  si dajase sin contestar n ía 
suya dô  ayer; pue.s aunque jdeheya yo humilde 
hijadfj .Eva. me lian eiiseñadu ñus padres á corres­
ponder como me curre.sponden.

Los galanteos y  zarandajas de la política que 
a llí ,Gn su alta^ esfera usan los marqueses 
vizcondes é hijos de ministros, no dicen uiuclw'’ 
señor Alto, con la sencilla clase á que yo per­
tenezco; y por esto ilustrado, sabio, entendido v 
r/oshllvdo señor, yo no puedo adm itir tan c.vyc/i 
s/to tra to , porque crerian l©s Osceiises que V. ve­
nia con un fin siniestro que pondria en tela do 
juicio mi honra y  mi decoro de doncella.

Puede pues irse á o tra parte con la m ú -  
sic;q á galan tear ú otra Dama, que lo que es 
aquí en Huesca poco es lo q u e  puetleesperar. Vea 
y  repare en los mimitos que le hace mi lierm a- 
na hi átí\ sábado: á poco como estos deja V. est^? 
barrio para irse al otro, dicho sea .esto con per­
miso de su escepticismo.

Ademas, tu l vez encuentre V. por esos m u n ­
dos de Dios alguna que adm ita sus galanteos: 
puede que exista a lguna Pollita vizcondesa.

La Redención.
Postdata. Cuando V. calle el pico, nosotros lo 

haremos también; y  cuidado con los vivas y  las 
pahnaditns, que de seguro no serán por .las ideas 
ni por las obras de los que te inspiran \ito Aragón.

ANUNCIOS.
En In calle de  San M artin núm ero ^ 0  se 

vende herrom ientas de caja de ledas las c la -  
es hecha ron toda peifcccion á precios eqnl- 
Uiiivüs, pudiendo probarla antes el •com prador.

En lii hojülidcria y v id rie rh  de Juan Arin.s 
calle de la C m rcria núm ero 5 9 , hav baños v es- 
tu las (Jo al([iuief,

I
En li tabla ó carnicería de la casa de don

eou E ooiai, so ofrece á sus muchos cousuini-
dores lo .siguionlo:

Carnero lino del pais á IS  cuadernas carnicera. 
Cordero á IG id.
.lamun en tero  á 1 0 reales id.
Mamilas limpias a id. id.
Chorizos Esirem eños á 9 id. docena.
Chorizos suellüs á seis cuailos y nx^dio uno.

HUESCA:

Im pren ta  de Antoniao Arizou.

' I ■'

l á

L'an Salvador, 14.

Ayuntamiento de Madrid




